
Laberintos  Y

Así como los laberintos son conjuntos complejos de múltiples 
trayectorias, lo son los mecanismos de la mente en el 
momento de la creación. Una metáfora física de ello podría 
ser la propia estructura que contiene la química y mecánica 
del pensamiento; el cerebro, con sus intrincadas circunvo-
luciones, semejantes a las de un complicado laberinto, al 
fondo de cada uno de cuyos caminos nunca se sabe bien a 
bien con qué habremos de toparnos.

Un recorrido con fines místicos por un laberinto, 
al igual que la inmersión en alguna actividad 
artística, conduce a quien la experimenta a la 

autoexploración (a través de la introspección), la ex-
ploración (cotejando percepciones o mediante la con-
templación) y, eventualmente, al descubrimiento de la 
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captado o de la emoción estética. Porque, en 
la mayor parte de los casos, lo que el especta-
dor de una creación artística recibe no es algo 
espontáneo, sino el producto de diversos y 
repetidos recorridos a través de una idea… 
transcurso en el cual el creador, con seguri-
dad, se habrá topado con el minotauro de sí 
mismo. Lo laberíntico, de tal manera, guarda 
estrecha relación con las artes. Recorramos 
entonces algunas de las manifestaciones don-
de se hace patente el laberinto creativo.

Poesía
En este ámbito, se llama laberinto al tipo de 
composición en que los versos u oraciones es-
tán colocados de tal manera que, por cualquier 
parte que se lean, se les encuentra cadencia y 
sentido. Fascinantes ejemplos de este manejo 
de las formas poéticas se hallan, por supuesto, 
en las artificiosas creaciones del Barroco: poesía 
que no sólo transmite imágenes, sino que es 
por sí misma algo visual que se complementa 
con el ingenio del lector, el cual hallará, una vez 
que transite por ella, diversos descubrimientos 
de sentidos ocultos a primera vista, u otorgados 
por su propia interpretación. Los laberintos poé-
ticos más simples están compuestos por dos 
columnas que admiten dos lecturas principales: 
cada una por separado, o cada renglón leído de 
forma continua. Pero también se podrían entre-
verar las líneas y hacer diversos experimentos 
expresivos… Compositores célebres de este 
tipo de laberintos fueron Teodulfo, obispo de 
Orléans (750-821 d. C.), y Rabano Mauro (c.776-
856 d. C.), obispo de Maguncia.

Emparentados con los laberintos poéticos 
están los caligramas (creados, al parecer, por 
antiguos poetas griegos del periodo helenístico 
y cultivados por Guillaume Apollinaire; en ellos 
la imagen correspondiente al discurso se repre-
senta como un dibujo hecho con las palabras; 
en México el mejor ejemplo del género es José 
Juan Tablada) y los acrósticos.

Literatura
Independientemente  de asociaciones poético-
visuales, el concepto de laberinto ha sido utili-

zado a manera de modelo por escritores como 
lGeoffrey Chaucer, Bocaccio, Dante Alighieri, 
Margarita de Navarra, Jorge Luis Borges y Ju-
lio Cortázar, así como el autor de Las mil y una 
noches, entre los más conocidos. Además hay 
laberintos implícitamente explícitos (permítase-
nos la figura) en Alicia en el país de las maravillas, 
de Lewis Carroll, quien por cierto solía escribir 
cartas caligramáticas con los textos en forma de 
espirales, o en El señor de los anillos (las minas de 
Moira), de J. R. R. Tolkien. Y también se refiere a 
uno de ellos (ya citado en otra parte de este tra-
bajo) Algernon Charles Swinburne, en su poe-
ma dramático Rosamunda, considerado como 
la versión literaria más conmovedora de esta 
leyenda-intriga amorosa en la que, más que la 
heroína, es protagonista Leonor de Aquitania.

Por otra parte, los desesperantes laberintos de la 
burocracia quedaron magistralmente plasmados 

La entrada al laberinto, por Jean Ii Cotelle, 1688. En el arte, el 
laberinto ha sido símbolo preferido para representar la complejidad 
de la vida humana.
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en El Proceso y en El Castillo, de Franz Kafka; en 
la primera obra, Joseph K., un hombre acusado 
de algo indefinido, es condenado a muerte por 
jueces sin rostro; va y viene por un laberinto de 
incertidumbres, órdenes y contraórdenes; en la 
segunda, agrimensor K., llamado por las autori-
dades de un castillo para desempeñar un tra-
bajo, se encuentra con que nuca puede entrar 
en él… y muere antes de haber logrado algo en 
apariencia sencillo pero que se tornó inalcanza-
ble. Kafka, al contrario que Borges, que lo reco-
rre explícitamente en diversas variaciones una y 
otra vez, no habla del laberinto propiamente di-
cho, pero el concepto está presente como una 
metáfora permanente en sus trabajos.

En su libro Cuentos de laberintos, Nathaniel 
Hawthorne se refiere al de Cnossos como “un 
laberinto tan astutamente tramado [que] no fue 
jamás visto en el mundo, ni antes ni después”; 

lo más interesante es una acotación que reza: 
“no puede haber nada más intrincado, excepto 
quizá que el cerebro de un hombre como Dé-
dalo, que lo planeó, o el corazón de cualquier 
hombre común…” Este autor juega al laberinto 
en Wakefield, la historia de un marido que, pre-
tendiendo hacerlo sólo una semana, se ausenta 
de su hogar durante 20 años y luego de recorrer 
diversos ambientes e incluso toparse de frente 
con su esposa sin ser por ella reconocido, vuelve 
a su vida transcurrido ese tiempo como si nada 
hubiera ocurrido.

Laberíntico asimismo es el tenebroso y enig-
mático universo de H. P. Lovecraft, quien a través 
de sus relatos logró hacer construcciones aluci-
nantes no sólo en el espacio, sino en el tiempo. 
Son terroríficas por ambiguas; representan más 
estados mentales que ambientaciones físicas.

Rayuela (publicada por primera vez en 1963), 
una de las principales obras del llamado ‘boom 
latinoamericano’, obra del argentino Julio Cor-
tázar, con su reunión de estilos diversos y sus 
tintes surrealistas, puede calificarse de laberín-
tica. ¿Y qué decir de 62/modelo para armar? En 
un espacio, que es laberinto y rompecabezas a 
la vez, no puede leerse de manera convincente 
si se sigue el orden fijado por el autor, y que se 
llama así a partir del (retorno en uno de los ca-
minos de su laberinto narrativo) capítulo 62 de 
Rayuela. Cortázar se refiere al laberinto también  
en su poema en prosa Los reyes (1949) y en la 
novela Los premios (1960).

Otro aparece (por cierto anacrónico, pues la 
acción de la trama se desarrolla en la baja Edad 
Media y la descripción de la biblioteca-laberinto 
en el monasterio corresponde más bien a los 
modelos barrocos) en El nombre de la rosa, nove-
la de suspenso con ambientaciones históricas, 
obra de Umberto Eco publicada por primera 
vez en 1980. Hay que leerla completa para darse 
cuenta de que el final es apenas el principio de 
un recorrido.

La colmena, del español Camilo José Cela, es 
un ejemplo de entrecruzamientos y paralelis-
mos en las vidas de los personajes; a veces pare-
cen caóticos, pero en realidad están calculados; 
el lector se enfrenta al reto de no perderse 

“La casa de Asterión” es el cuento de laberinto por excelencia 
de Borges, junto con El Aleph. En La casa…, el autor recrea 
el mito desde el punto de vista de un Minotauro que 
termina causando una desolada ternura.
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y mantener el interés ante tantas historias 
dispersas, que forman la gran historia de una 
comunidad y su circunstancia. Para concluir 
este apartado, baste mencionar que, aunque 
tangencialmente, Gabriel García Márquez hace 
alusión a los objetos que son el tema de esta 
edición, en su novela sobre la decadencia de 
Simón Bolívar, El general en su laberinto.

Borges
Sobran (¿o faltan?) los calificativos para Jorge 
Luis Borges. Pero, en este caso, habrá que po-
nerle el de culto. De otro modo no hubiera 
estado tan enterado de los ires y venires de 
quienes vivieron el mundo clásico. Y andan-
do por allí, se fascinó y quedó fascinado para 
toda su vida por el laberinto y su habitante 
Asterión, el Minotauro; de hecho lo empleó 
con frecuencia tanto en sus ensayos, como en 
sus cuentos. Ahí está, en El Aleph, “Abenjacán 
el Bojarí, muerto en su laberinto”, árabe de las 
riberas del Nilo que, a más de morir asesinado, 
termina con el rostro borrado por su primo y 
ex compinche Zaid (a quien él había matado 
antes), pese a haberse escondido hasta Lon-
dres y en el centro de un laberinto carmesí. 
Otro relato, donde el desierto se torna en la-

Éxito en camino recto
En 1981, Hermann Kern, abogado y curador alemán, 
realizó una exposición titulada Laberinti, en la ciudad de 
Milán, en la que se exhibieron alrededor de 600 obras que 
comprendían desde reproducciones de grabados, dibujos 
y fotografías, hasta maquetas e instalaciones de artistas 
contemporáneos; fue visitada por 120,000 personas y am-
pliamente comentada en prensa y televisión. Por supuesto 
el tema era el que dio título a dicha muestra y, a partir de 
entonces, parece haberse renovado el entusiasmo por los 
laberintos. El catálogo resulto enorme pero, pese a ello, 
vendió casi 4,000 ejemplares. Visto tan inusitado éxito, en 
1982 Kern publicó un libro sobre laberintos, muy completo, 
equiparable a Il libro dei Laberinti, de Paolo Santacargeli, el 
gran clásico del tema.

berinto sin puertas ni paredes, es “Los dos re-
yes y los dos laberintos”; y hallamos asimismo 
el concepto, referido al manejo de tiempos 
no comprensible para cualquiera, en “El jardín 
de los senderos que se bifurcan”. En “El libro de 
arena”, cuento en el libro homónimo, habla de 
una biblioteca tan imposible como la de Um-
berto Eco en El nombre de la rosa, y de un libro 
cuyas páginas ni son consecutivas, ni pueden 
volver a leerse, porque resulta imposible vol-
ver sobre una página que ya se pasó.

En Los Conjurados, su último libro, formado 
en su mayor parte por poemas cortos, apare-
ce una bella percepción: “Nuestro hermoso 
deber es imaginar que hay un laberinto y un 
hilo. Nunca daremos con el hilo, acaso lo en-
contramos y lo perdemos en un acto de fe, 
en una cadencia, en un sueño, en las palabras 
que se llaman filosofía, en la mera y sencilla 
felicidad”. Pero su cuento del laberinto por 
excelencia es “La casa de Asterión” —también 
en El Aleph—, donde el autor recrea el mito 
pero desde el punto de vista de un Minotau-
ro, quien termina causando a los lectores no 
el terror que debió haber provocado entre los 
antiguos, sino una desolada ternura no caren-
te de un toque de humor negro.

Los desesperantes la-

berintos de la burocracia 

quedaron plasmados 

con maestría en El Proceso 

y en El Castillo, del 

escritor Franz Kafka
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Música
Aunque muchos autores han tocado el tema, 
destacan en el ámbito musical la ópera escrita 
por Joseph Addison sobre la leyenda inglesa de 
Rosamunda. La música de la primera versión, es-
trenada en el teatro Drury Lane de Londres, el 4 
de marzo de 1707, fue de Thomas Clayton; tiempo 
después Thomas Augustin Arne (quien realizó va-
rias adaptaciones musicales para representaciones 
de obras de Shakespeare) compuso otra partitura 
para esta ópera, con ello la cual fue reestrenada en 
el teatro Hay Market de la misma ciudad, el 7 de 
marzo de 1733.

En el IX Festival Internacional Música y Escena, 
verificado en 2007 en México, se presentó Labe-
rinto, una propuesta de ballet plástico dedicada a 
los niños, en cuya concepción se tomaron como 
referencia obras de los pintores Mondrian, Gros y 
Kandinsky, entre otros; el espectáculo consistió en 
una serie de micro-danzas con música original de 
Germán Romero y coreografía de Erika Torres. Otro 
compositor mexicano que se inspira en metáforas 

del tiempo-espacio es Leonardo Coral (Laberintos 
para cuartero de cuerdas), ganador en 2005 del pre-
mio de composición “Melesio Morales” y becario 
del Sistema Nacional de Creadores de Arte, FON-
CA, en el periodo 2001-2007.

Por otra parte, el intérprete británico Gordon 
Matthew Thomas Sumner, más conocido como 
Sting y que ha trascendido con mucho (pese a 
los discos de platino que por entonces cosechó) 
al grupo al que perteneció, The Police, para con-
vertirse en un verdadero investigador de la música 
y activista por la preservación de la selva húmeda, 
editó en el año 2007 un disco de música renacen-
tista, que incluye 16 piezas entre canciones y temas 
instrumentales, titulado Songs fron the labyrinth 
(Canciones del laberinto), en el que canta y toca el 
archilaúd. Independientemente de su calidad, este 
CD es un documento valioso, pues redescubre a 
John Dowland, uno de los más relevantes músicos 
del Renacimiento, quien fuera menospreciado y 
rechazado por su condición de católico en la corte 
de Isabel I de Inglaterra por ser católico.

Cárcel inventada, por Giambattista Piranesi, 1745. Este artista realizó una serie de dibujos sobre prisiones imaginarias. Al menos en su 
concepto de la perspectiva, influyó en un famoso colega muy posterior: Escher.
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Pintura
Si alguna obra refleja el concepto de laberíntico como algo 
angustioso y opresivo, son las Carceri d’invenzione que Giambattista 
Piranesi dibujó en 1745. Prisiones imaginarias, extensos terri-
torios de vacío donde el hombre está condenado a perma-
necer, sin saber si existe el exterior, con la esperanza perdida, 
sin avanzar ni retroceder. Seguro este artista, al menos en su 
concepto de la perspectiva, influyó en Maurits Cornelius Es-
cher quien, al contrario que él, no muestra opresión en sus 
trazos —que juegan con la segunda y tercera dimensiones—, 
sino la representación gráfica de la belleza de las matemáticas, 
el orden y lo bello, así como de lo perpetuo, que transcurre, 
aparenta desaparecer y reaparece transformado en otra cosa, 
a través de alucinantes mutaciones.

Artistas plásticos, diseñadores y arquitectos suelen recurrir al 
tema que nos ocupa ahora en sus representaciones espaciales. 
Otro ejemplo de esto es un grabado, realizado en 1999, de Jean 
Michel Folon, titulado, por supuesto, El laberinto, donde aparece 
un individuo que transita las geometrías encorvado, miedoso.

Inspirada entre otros por Ieronimus Bosch, El Bosco, otro 
trazador de inquietantes laberintos de imágenes físicas y men-
tales, en el siglo XX surgió la pintora surrealista catalana Reme-
dios Varo, avecindada en México desde 1941 hasta su muerte 
en 1963. En su obra predominan las espirales, las escaleras, la 
arquitectura fantástica con senderos que conducen a no se 
sabe dónde, las insinuaciones del eterno e intrincado cami-
no, que es transitado por fascinantes seres que, no por eté-
reos, a veces resultan menos terribles, y por diversos objetos, 
en diferentes niveles. Ejemplo de ello son, sobre todo, obras 
como Vuelo mágico, La flama, Mujer saliendo del psicoanalista, 
Naturaleza muerta resucitando, Tránsito en espiral, La revelación, 
conocida también como El relojero, y La despedida. 

En la película Laberinto (1986) de Jim Henson, ésta era la vista de los intrincados 
pasadizos que rodeaban al castillo en el que gobernaba el cruel rey hechicero 
interpretado por David Bowie.



rm•ABR10/P 18

LABERINTO,
enigma de los senderos

Cine
Hay quienes opinan que la cinematografía es por 
sí misma una disciplina laberíntica, ya que en ella 
se entrecruzan y recombinan recursos de otras 
muchas: fotografía, música, literatura, danza, pin-
tura… Muchas de las películas de Alfred Hitchcock 
pueden asemejarse, en sus tramas y la mane-
ra de resolverlas, a laberintos; algunos, como el 
desierto de Borges… también inhóspitos, sin 
posibilidad de guarecerse ante un ataque, como 
ocurre en la escena de North by Norhwest (Intriga 
Internacional) en la que Cary Grant es perseguido 
por una avioneta. Por otro lado, Vértigo ha sido 
descrita por numerosos críticos como “una gran 
serie de espejos”… como los de las ferias: todo es 
doble y el avance es falso, porque es en realidad 
retroceso hacia el inicio.

Por asociación de ideas, recordamos a la es-
trella de Psicosis, Anthony Perkins, pero en su pa-
pel de Joseph K. en El proceso (1962) de Orson 
Welles, basado en la novela de Kafka, deambu-
lando por una trama angustiosa y retorcida, con 
fondo musical de Albinoni. Juego de ‘espejos’ 
y laberinto a la vez, maneja el director Stanley 
Kubrick en su versión (mucho muy superior a la 
novela de Stephen King y su respectiva versión 
para un filme televisivo) de El resplandor (1980), 
de Stephen King, con Jack Nicholson y Shelley 
Duvall en los protagónicos. Esto es evidente en 
la escena en la cual, mientras la mujer está re-
corriendo, junto con su hijo, el jardín-laberinto 
fuera del viejo hotel, el desequilibrado marido 
se encuentra observando una maqueta de éste: 
está dominando el panorama, como lo hacen 
los dioses griegos en Jasón y los argonautas, de 
Don Chaffey (1963).

Alusiones y visiones laberínticas se repiten, 
por otra parte, en la versión cinematográfica de 
El nombre de la Rosa (1986), de Jean-Jacques An-
naud, con Guillermo de Baskerville interpretado 
por Sean Connery, su discípulo Adso encarnado 
por Christian Slater, y el mago de las caracteriza-
ciones Ron Perlman como Salvatore, personaje 
que bien podría ser una variante del Minotauro.

Por ser muy conocidas, sólo mencionamos 
El señor de los anillos y El laberinto del fauno; en 
cambio, vale la pena detenerse en Laberinto 

(1986) de Jim Henson, estelarizada por David 
Bowie, Jennifer Connelly y Shari Weiser, película 
muy atractiva visualmente en la que el interior 
del castillo del rey de los goblins está basada 
en los diseños de perspectivas imposible de M. 
C. Escher. 

En el ámbito del cortometraje, destaca Mino-
tauromaquia, película de animación en 35 mi-
límetros producida por Xosé Zapata e Ignacio 
Benedetti, dirigida por Juan Pablo Etcheverry, 
donde un Pablo Picasso y un Minotauro de plasti-
lina se acechan, persiguen, vislumbran y ocultan 
con El pájaro de fuego de Stravinsky como fondo 
musical, en un laberinto que representa la creati-
vidad, las decisiones e indecisiones del artista. 

Cartel de la película El laberinto, de 1953, una de las pioneras 
en exhibirse en tercera dimensión.



REPARTIDOS
ACTUALES Y

POR  EL M U N D O
Como se mencionó, desde hace alrededor de tres décadas ha resurgido 
el interés por el símbolo del laberinto. En 1992 el reverendo Artress 
Lauren llevó a la catedral Grace, de San Francisco, una réplica del de 
Chartres y a la fecha se calcula que lo han recorrido más de un millón 
de personas. Ejemplos como éste a continuación.

Existen varios parques en el mundo que desde hace 
pocos años cuentan con sus respectivos laberintos. 
Vale la pena recordar que la oficina de turismo de 

Inglaterra decretó 1991 como el Año del Laberinto; no 
se debe olvidar que en aquel país se encuentran algunos 
de los más interesantes del mundo, como el del palacio de 
Hampton Court, que fue hogar de Enrique VIII, el cual en 
la actualidad, une a sus verdes setos más de mil sonidos 
diferentes, desde risas y murmullos hasta fragmentos mu-
sicales y ladridos, para acompañar a los visitantes. También 
puede ser transitado por personas en silla de ruedas. Por 
cierto que la vegetación original de éste fue llevada desde 
Holanda alrededor del año 1700; luego de 40 años fue sus-
tituida con tejo, mucho más resistente.
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Otros ingleses
Considerado como uno de los que tienen un re-
corrido más largo (pues hay varios que se dispu-
tan tal honor), el laberinto de Longleat, en el Reino 
Unido, creado por el diseñador Greg en 1975, tiene 
una longitud de 2.72 kilómetros; posee seis puen-
tes panorámicos de madera y en su centro hay 
una torre de observación. Mientras tanto en York, 
John Pearcy, fanático de la serie Star Treck (Viaje a 
las estrellas), creó, con 1.5 millones de plantas de 
maíz, un laberinto para celebrar el 40 aniversario 
de ésta; las figuras muestran dibujos simplificados 
de los principales protagonistas y figuras alusivas 
a la serie, cubriendo 32 hectáreas de superficie. Se 
diseñó empleando tecnología satelital. En Sussex, 
por otra parte, hay uno que desde el aire se ve 
como una enorme huella digital de 38 metros de 
diámetro. En Rochester existe otro muy llamativo, 
por su diseño inspirado en el juego de ‘serpientes 
y escaleras’, obra de Michael Blee, hecho con setos 
de más de dos y medio metros de alto, en una su-
perficie de seis hectáreas. En 1975 fue construido 
en Gloucester otro, conocido como Imprint, en for-

ma de una gigantesca huella de ‘pie de minotauro’. 
Para terminar con el Reino Unido, uno digno de 
mencionarse es el Laberinto monstruo construido 
en la Granja Zoológico del Arca de Noé, al norte de 
Somerset, parte del cual está realizado con base en 
siluetas de animales.

Irlanda del Norte
En Belfast es célebre el de la Catedral de Santa Ana 
(cuya construcción se extendió desde 1899 hasta 
2007) realizado con mármol (la virtud) y negro (el 
pecado), al que se accede por la puerta oeste del 
templo. Otro que se inauguró en 2001 y se promo-
vía como uno de los más extensos del mundo, es el 
Peace Maze (Laberinto de la paz), de 11,000 m2, con 
sus caminos de 3,147 metros de longitud delimita-
dos por seis mil árboles de tejo; es una especie de 
monumento, pues representa el camino y proceso 
del pueblo irlandés hacia la paz.

Francia
El de Reignac-sur-Indre, en Touraine, de cuatro 
hectáreas de extensión, llegó a tener la reputación 

El laberinto inglés de Longleat, creado por el diseñador Greg en 1975, tiene una longitud de 2.72 kilómetros; posee seis puentes de madera y 
en su centro se encuentra una torre de observación. 
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de ser el laberinto vegetal más grande del mun-
do. Está situado en un campo de girasoles, cuyas 
semillas son sembradas siguiendo el diseño cada 
invierno, de manera que al crecer las plantas, en 
primavera, el laberinto ‘surge’ de nuevo.

España
Muy visitados por el turismo cada año son dos 
que se encuentran en parques españoles: el del 
Parc D’horta en Barcelona (que incluye un jardín 
neoclásico del siglo XVIII y un jardín romántico del 
siglo XIX) y el de la Alameda de Osuna, también 
conocido como Parque del Capricho, en Madrid; 
en esa capital también se halla el ubicado en los 
Jardines de San Ildefonso, en Aranjuez. Otros 
muy conocidos y que sería largo describir uno 
por uno, pero que tienen en común el ser jardi-
nados, son el de los Reales Alcázares de Sevilla, el 
Paso de Oca, el jardín de Santos en Alicante y uno 
que se halla dentro de un carmen (jardín-huerto) 
en Granada que ha sido declarado monumento 
nacional, y es la sede del edificio de la fundación 
cultural Rodríguez-Acosta.

Estados Unidos
También en la competencia por ser el más largo 
del mundo se halla el laberinto de la plantación 
Dole en Oahu, Hawai, sembrado con más de 
14,000 plantas nativas y tropicales, de vivos co-

lores, con más de 3,000 kilómetros de caminos. El 
Davis’ Mega Laberinto en Sterling, Massachusetts, 
desde 1998 que se creó, se ha constituido en una 
popular atracción de temporada. Fue diseñado 
en Dorset, Inglaterra, por Adrián Fischer, consi-
derado el padre de los laberintos sembrados con 
plantas de maíz. Su característica principal es que 
cambia de diseño cada año. Otro llamativo es 
el Cherry Crest, Pensilvania, tan complicado de 
recorrer en sus 3.2 kilómetros de caminos, que 
siempre hay guías especializados en diferentes 
puntos para ayudar a los que se pierdan.

Por otra parte, en el parque regional Temple 
Hall Farm, en los alrededores de Leesville, Virgi-
nia, se construyó uno para celebrar los cien años 
de la aviación. Y por si faltaran excentricidades 
(y recursos económicos, claro), un adinerado 
fanático de la serie policíaca CSI hizo construir 

Para guiar el aprendizaje
Resulta indiscutible la utilidad de los laberintos como auxi-
liar didáctico; en los programas educativos para preescolar 
de la mayoría de los países del mundo, como parte del 
entrenamiento de las capacidades psicomotoras se halla, 
además del garabateo (para grafomotricidad), el recorrido 
de laberintos y trayectos diversos.

En el Reino 
Unido se 
puede 
visitar el 
Laberinto 
monstruo 
construido 
en la 
Granja 
Zoológico 
del Arca 
de Noé, al 
norte de 
Somerset, 
realizado 
con 
base en 
siluetas de 
animales.
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uno con base en figuras alusivas a ésta, se encuentra cerca de 
Olympia, en Washington.

Sin dejar de ser turístico, pero más enfocado a prácticas de me-
ditación, en Los Ángeles se encuentran el laberinto y jardines de 
la Conciencia de la Paz. Se ha editado, incluso, un CD con música 
relajante y palabras de guía espiritual en las voces de los doctores 
John-Roger, John Morton y Pauli Sanderson, para que quienes lo 
recorren lo escuchen durante su jornada. En el estuche del CD 
se incluye una replica portátil de dicho laberinto, para que los 
usuarios puedan seguir sus caminos una y otra vez siguiendo el 
diseño con alguno de sus dedos.

Más en el mundo
En Dalian, provincia china de Liaoning, se construyó —como una 
más de las atracciones para los Juegos Olímpicos 2008 de Bei-
jing— un gran laberinto de un área de 226, 780 metros cuadra-
dos que, en su ruta más corta, tarda en recorrerse algo más de 
una hora; lo llaman ‘El camino de los valientes’.

Australia no podía quedarse atrás; allí se encuentra el Ashcom-
be o laberinto de la curva de cenizas que, con más de tres de-
cenios de haber asido construido, es el más antiguo de ese país. 
Está en Shoreham, localidad de la península de Mornington, en 
Victoria. Los setos de tamariscos que lo forman miden tres metros 
de alto por dos de ancho.

Por último, en América Latina sobresale el ubicado en Belén de 
Escobar, provincia de Buenos Aires, Argentina, obra de Juan Or-
lando Brizuela; es un laberinto vegetal de 1,200 m2 de superficie, 
con altura promedio en sus setos de 1.65 metros, compuesto por 
más de cinco mil plantas. 

Si no hay hilo
En el libro de Edouard Lucas Recréations mathématiques (vo-
lumen 1, 1882), se da una ‘fórmula’ para recorrer laberintos 
sin perderse: “Conforme camina a través de un laberinto, 
dibuje una línea en un costado del camino, digamos a la de-
recha. Cuando llegue a una nueva unión de caminos, tome el 
que desee. Si al caminar a lo largo de un sendero regresa a 
una unión que previamente ha visitado, o llega a un callejón 
sin salida, dé la vuelta y regrese por donde llegó. Si al cami-
nar a lo largo de un camino anterior, ya recorrido (un camino 
marcado sobre la izquierda), llega a una unión ya visitada, 
tome un nuevo camino, si uno está disponible; de otra mane-
ra tome uno de los viejos caminos. Nunca entre a un camino 
que esté marcado por ambos lados”.



Juguem
os a

El pasatiempo Renacentista y Barroco de recorrer 
jardines laberínticos se volvió pequeño, portátil 
y accesible al derivar en los laberintos de las 
revistas, los acertijos de metal y más.

Otras variantes de estos juegos son los laberintos 
de espejos que suelen instalarse en algunas fe-
rias, donde hay que ir con las manos por delante 

para evitar estrellarse de narices con el propio reflejo, o los 
más accesibles de bolsillo, con los que seguramente to-
dos hemos jugado alguna vez, consistentes en una espe-
cie de cajita plana, cerrada, con una espiral u otra figura a 
través de la cual debe moverse una bolita, o bolitas, hasta 
llevarla al centro o a una meta prefijada.

Hay manuales que hablan de los numerosos métodos 
para solucionar la infinidad de tipos, modelos y formas 
de laberintos que existen, desde los enormes con pro-
porciones arquitectónicas, hasta los hechos de papel y 

RECORRERLO

“El fin de toda nuestra exploración será
llegar a donde empezamos y

conocer el lugar por primera vez”:
T. S. Eliot
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tinta; dichos instructivos aconsejan por ejemplo 
recorrer todo el camino tocando siempre con 
la misma mano la pared, táctica válida excep-
to para los que tuvieran la salida en el centro. 
Pueden ser impresos o cibernéticos; las solu-
ciones se marcan con una simple raya continua 
que muestra la ruta, o con asteriscos o figuritas, 
hasta series interminables de complicados al-
goritmos informáticos. Por supuesto, existe una 
gran cantidad de sitios de internet dedicados 
al planteo y resolución de estos juegos de ha-
bilidad, entre los que sobresale el llamado One 
Billion Mazes, que afirma tener un billón de ellos 
para resolver; por supuesto, también propor-
ciona las soluciones.

En juegos de mesa tradicionales, como Ser-
pientes y escaleras y La Oca, se siguen trayecto-
rias laberínticas. En el primero, los participantes, 
llevados por el azar, se ven obligados a subir y 
bajar, avanzar y volver sobre sus pasos; en el se-
gundo, cada jugador avanza con su ficha por un 
tablero de 63 casillas dispuestas formando una 
espiral. En cada tirada, el jugador adelantará su 
ficha tantas casillas como indique el número 
que cae en el dado. El objetivo es llegar el pri-
mero a la última casilla, la 63, a la que sólo pue-
de accederse de una tirada exacta. Cada casilla 
muestra un dibujo diferente; entre ellas, hay 
24 que son determinantes para el desa-
rrollo del juego, pues pueden hacer que 
el jugador que caiga en ellas avance 
de forma significativa, retroceda varias 
posiciones, o pierda uno o varios tur-
nos. Entre ellas, la casilla 42 representa 
precisamente un laberinto; quien cae 
en él, se queda sin tirar dos turnos.

Videojuegos
Por otra parte, es innegable la influencia de 
los laberintos en los videojuegos, cada vez 
más sofisticados, que enfrentan a los jugadores, 
dentro de la realidad virtual, con situaciones y 
sensaciones en las que, pese a tener la salida 
casi enfrente, no pueden llegar a ella. Desespe-
rante para muchos, esto parece ser muy atractivo 
para los aficionados a estos juegos electróni-
cos. El hecho es que, a los muy pocos años del 

surgimiento de estas diversiones a nivel co-
mercial, en 1976 se lanzó al mercado Amazing 
Maze, el primer videojuego de laberintos en 
el sistema arcade (máquinas de videojuegos 
que se instalan en centros de esparcimiento ex 
profeso, o en bares, centros comerciales y otros 
sitios públicos).

Tres años después, en 1979, vendría uno de 
los grandes éxitos del género: Pac-Man , creado 
por Toru Iwatani, de la empresa Namco, conce-
bido originalmente para ser jugado en arcade. 
Éste llegó para quedarse, desde que en 1980 
brinco al mercado de Estados Unidos y de ahí 
al de habla hispana, donde en algunos países se 
le conoce como Comecocos (gracias a su versión 
latina para el Atari 2600).

Lejos de los actuales héroes virtuales que 
suman capacidades de desempeño según los 
puntos alcanzados al desempeñar violentas ha-
zañas acompañadas de música repetitiva y rui-
dos variados que se ven en los juegos actuales, 
Pac-Man no es sino un círculo amarillo, cortado 

Hay laberintos de bolsillo en los cuales 
debe moverse una bolita hasta llevarla 
al centro o a una meta prefijada. 
Éste cuenta con la ayuda de un lápiz 
magnético.
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en un sector, de manera que parece tener una 
boca, con la que, a medida que se desplaza por 
diversos laberintos, debe ir engullendo puntos, 
frutitas y otras figuras. En el momento en que 
devora a todos los de un nivel, pasa al siguien-
te. Pero la cosa no es tan sencilla como parece, 
ya que en dichos laberintos habitan unos ‘fan-
tasmas’ que, a su vez, si Pac-Man se descuida, lo 
devorarán. En junio de 2007, 26 años después 
de haber nacido el personaje que incluso se 
convirtió en uno de los temas de la iconografía 
popular (mismo caso de la famosa ‘carita son-
riente’, también amarilla), la empresa Namco 
Bandai lanzó al mercado nuevos laberintos para 

Pac-Man, esta vez para ser manejado con juegos 
descargables en línea para la consola Xbox 360.

Las mismas bases de estos primeros videojue-
gos, pero aderezadas con figuras hiperreales, 
saltos y una serie de elaborados personajes se 
encuentran en otros juegos como: Wolfenstein 
3D, que fue el primer juego en utilizar un motor 
gráfico en PC para aparentar tridimensionalidad. 
El título trataba acerca de un soldado norteame-
ricano que escapa de su confinamiento dentro 
de un castillo alemán durante la Segunda Gue-
rra Mundial. A este juego se le atribuye crear 
el género FPS (juego de disparos en perspectiva 
de primera persona) en el cual el jugador 

Pac-Man, creado en 1979 por Toru Iwatani, es quizá el juego electrónico más famoso basado en un laberinto. 
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recorre niveles llenos de salas, pasillos y escondites 
mientras intenta encontrar la salida, eliminar a 
los enemigos o cumplir otra tarea específica. Tí-
tulos como Doom, Half–Life o Halo no existirían 
de no ser por Wolf3D. Otro que incluso fue lleva-
do al cine es Tomb Raider, en el que la protago-
nista es la arqueóloga Lara Croft quien se desen-
vuelve en un mundo laberíntico tridimensional, 
basado en estructuras cúbicas que a primera 
vista no resultan muy aparentes debido al ma-
nejo de las perspectivas.

Para quienes deseen no 
recorrer, sino generar sus 
laberintos, existen asimismo 
programas, tanto a la venta 
como en línea, para poder 
realizarlo. Algunos incluso 
tienen la opción ‘miga de 
pan’ (como el Cute Maze), 
para ir dejando un rastro al 
recorrerlos y no perderse.

Sobre la piel
Entre los aficionados al ta-
tuaje, los laberintos de diver-
sos diseños son populares, 
suelen realizarse en tinta 
negra. Según los tatuadores, 
uno de sus significados es 
que invitan a entrar en ellos 
para tomar acción, enfrentar 
la incertidumbre y, por su-
puesto, disfrutar la entrada, 
el recorrido y la salida (al 
contrario de lo que opinan 
otras personas acerca de 
que un laberinto tatuado 
demuestra una tendencia a 
la inseguridad y la falta de 
decisión). Quienes eligen tatuarse laberintos 
lo hacen en su mayoría, según esto, para tener 
presente y mostrar que la vida es un intrincado 
camino que ha de recorrerse con voluntad y 
valor. Pero, como ocurre con muchos símbolos 
universales, es frecuente que cada quien les atri-
buya un significado personal.

Para llevar consigo
Finalmente, nos referiremos al hecho de que 
cada quien puede cargar su propio laberinto. 
Y no desde el punto de vista filosófico (aun-
que también…), sino porque, como se señaló 
ya en otra parte de este trabajo, en los últimos 
años han comenzado a ponerse de moda los 
laberintos portátiles para usos temporales o 
a voluntad de los usuarios. A grandes rasgos, 

consisten en una especie 
de tapetes que pueden ser 
elaborados con diferentes 
materiales (vinilo, o alguna 
otra especie de plástico, 
por lo general, para facilitar 
su limpieza y guardado en 
poco espacio) que faciliten 
su montaje —que suele con-
sistir en desdoblarlos y ex-
tenderlos sobre la superficie 
seleccionada, la cual puede 
ser un prado, un pavimento 
plano, un piso de madera o 
mosaico, etc.—; se expenden 
en una amplia variedad de 
tamaños, colores y diseños.

En la actualidad, recorrer 
laberintos ha tomado nue-
vo auge, una de las pruebas 
de ello es esta industria que, 
en muchos países, reporta 
buenas ganancias a quienes 
la abordan. Se utilizan sobre 
todo en salas de conferen-
cias, gimnasios, centros de 
meditación y escuelas de 
párvulos, entre otros sitios, 
aunque no faltan quienes, al 
tener la ventaja de contar con 

espacio suficiente, optan por tener el suyo en su 
propia casa o jardín. Sus utilizaciones van desde 
la didáctica, hasta las más espirituales, sobre todo 
para prácticas de meditación. Y por supuesto, las 
empresas que los ofrecen cuentan con versiones 
a escala de laberintos afamados como el de la Ca-
tedral de Chartres o la de Reims. 

existe una gran 

cantidad de sitios de 

internet dedicados 

al planteo y reso-

lución de juegos de 

habilidad, entre 

aquellos que sobre-

sale uno llamado 

One Billion Mazes




